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A'VISO
por haber llegado tar­

de el origina! queda pa­
ra mañana la publica­
ción de otro capííulo 
del folleto titulado “Yo 
soy...,, historia del Pa­
namá I parte.

le presupuesto ít Hni
Sabido es que el presupuesto ordinario 

de Marina, acordado por el partido libe­
ral conservado, ascendía á 44 mil Iones 
de pesetas: pues bien; el Sr. Villanueva, 
separándose lo menos que le ha sido po­
sible del criterio económico marcado por 
el jefe del Gobierno Sr. Montero Ríos, ha 
tenido el valor cívico y el patriotismo de 
presentar un presupuesto inspirado en 
nobles ideales; presupuesto en el que te­
niendo en cuenta las más apremiantes 
necesidades de la marina militar, ha 
mantenido la cifra de 44 millones, con 
ánimo de aumentarlas en un porvenir 
muy próximo.

Dicho presupuesto ha sufrido en su ex- 
tructura aquellas modificaciones exigi­
das de momento, Ínterin no estudia el 
que haya de regir para 1907 y que se 
presentará á las Cámaras en Mayo 
de 1906. , ,

Hombre el Sr. Villanueva de gran cul­
tura, de arraigadas convicciones y de 
acendrado patriotismo y entusiasta afri­
canista, ha tenido en cuenta que el cré­
dito asignado á su departamento, para 
el ejercicio de 1905, podía y debía ser 
aumentado hasta llegar al 4 por 100 del 
presupuesto total en lugar del 5, 7 que 
escasamente se le asignaba, y en su pre­
visión y deseo de ir lo más rápidamente 
posible á la reconstitución naval, agregó 
lo correspondiente á dicha proporción, 
délos 80 millones de «uperaOTt, con lo 
cual hizo ascender muy razonable y 
cuerdamente su presupuesto, á los 44 mi­
llones de referencia.

ElSr. Villanueva ha demostrado una 
vez más su imparcialidad, su indepen­
dencia y su interés por el ramo que tan á 
satisfacción de todos los Cuerpos de la 
marina dirige, siendo’de esperar que al 
par que fija su atención en las unidades 
á flote, en la mayor instrucción marine­
ra, en el importante problema de las es­
cuelas navales, en el de no menos urgen­
te resolución de la preparación de puer­
tos, astilleros y arsenales etc., etc., que 
exigen nuestra futura escuadra, la fije 
también en las Tropas de Marina, tropas 
que, sobre guarnecer los departamentos 
marítimós y los buqués armados, tienen 
la misión de estar siempre dispuestas 
para formar la vanguardia de los Ejér­
citos de desembarco, siquiera sólo lo fue 
ran hey -til concepto de ir en socorro de 
algunas de nuestras plazas de los archi­
piélagos balear y canario y de las pose­
siones de Afriéa. -

* >
Las Tropas de Marina deben formar 

pane de las guarniciones de las plazas 
def ii-íoral, tahto de este como del otro 
laddjde! Estrecho, y de las bañadas por 
el Océano, para coadyuvar en la parte 
de defensas móviles á la acción militar 
del Ejército de tierra y servir de lazo de 
unión entre este y las escuadras, y aun 
formar parte de las tropas de la defensa 
en los frentes marítimos.

Su distinguida, ilustrada y brillante 
oficialidad se ha batido siempre en la 
vanguardia de nuestra valerosa infante 
ría, conduciendo esas escogidas tropas 
que forman los batallones de Marina á 
los puestos de más peligro mezclada con 
nuestras bravos cazadores.

En Africa como en Méjico, en Santo 
Domingo, en el Norte, Cuba y Filipinas, 
los' bravos bata lloues de Mar i n a h an cru­
zado sus sables-bayonetas eon las ene - 
migas^ufestes^en medio de los burras y 
bravos de ‘ sus hermanos de armas del 
ejército de tierra y derramado su sangre 
sin regatear una^ota.

Las tropas de Marina tfion las únicas 
que se exhiben en tierra extranjera, á 
causa de formar parte de las tripulacio­
nes délos barcos de guerra en concepto 
de guarniciones de ellos, y he aquí otra 
razón más que abona él crecieiíte interés 
que en todas potencias militares maríti­
mas conceden á dichas tropas, que deben 
ser modelos de policía y disciplina. ,

Su oficialidad hadado siempre ejem­
plo de esmerada educación, de levanta­
da conducta, de álto espíritu militar y 
de respeto á todo lo réspetáble.

Siem pre dispuesta al sacrificio, lo mis- 
&mo embarca! al minuto de recibir la<or- 
dea, que parte al frente de sus tropas en 

* busca de<padsesque f conquistar, de lau­
reles que tejerjpara la Corona de Casti- 
lia ó de-sitio donde clavar la-gloriosa"en- 
lélla de la,patria.

El Cuerpo general de la Armada y las

Tropas de Marina constituyen el conjun­
to armónico de las armas de combate en 
el ramo naval, y á ambos cuerpos, cuya 
compenetración militar y marinera debe 
ser cada día mayor y más sólida, debe 
concedérseles la mayor importancia, sin 
que por ellos sean desatendidos otros im 
portantísimos servicios auxiliares, m: s 
necesarios si cabe, en la marina militar 
que en el ejército de tierra.

A la ilustración del Sr. Villanue a, á 
su previsión, á su tacto, prudencia y । 
su conocimiento de los asuntos marro­
quíes y el de nuestras plazas africanas, 
está encomendada una alta misión; reali 
zar un ideal, una aspiración para nues­
tro porvenir; reorganizar y mantener un 
cuerpo de tropas avezado á los azares 
del mar y á los trabajos marineros como 
á los terrestres, con el fin de que pueda 
llenar cumplidamente las importantes y 
múltiples funciones que están llamadas 
á desempeñar las Tropas de Marina, 
alentando en ellas y en su brillante cuer­
po de oficiales la interior satisfacción, á 
fin de que, unas y otro, mantengan como 
hasta aquí las honrosas tradiciones á que 
siempre y en todas ocasiones han rendido 
ferviente culto.

Telmo Guerra.
.......... . . ... . -..-.ax» ■«fiiifW -w-

DE «ORGANIZACION IIIIIMI
Debido á 1& pluma de un distinguido jefe 

del Arma de-Caballería, comenzamos hoy la 
publicación del siguiente meritorio trabajo, 
cuyo interés es grande, debiendo declarar que, 
si con algunas de las apreciaciones de su ilus­
trado autor, no estamos completamente con­
formes, con otras lo estamos en absoluto.

Dicho trabajo comienza asi:
REORGANIZACIÓN MILITAR

K. 3. de la JEeperanza
Mi querido amigo: Recibí y leí au folleto 

Bases para la rsorganidación militar de España, 
y me lia gustado mucho; pero como para el 
concurso de El Imparcial escribí sobre el mis­
mo tema, lo que se publicará en este y suce­
sivos números, espero lea con detenimiento 
dicho trabajo, y después trataremos de poner­
nos de acuerdo en ’ lo que no lo estemos, y 
trataremos de concluir una obra completa, 
por si algún ministro de la Guérra se atreve á 
recoger la semilla y hacerla fructificar, que ! 
buena falta hace á nuestra pabre España.

Sabe lo quiere su afectísimo amigo,
E. No r b a r .

13 Septiembre de 1905.

EL MCB DL "EL MIL.
Tema lil

Todo español está obli­
gado á defender la patria 
con las armas...
(Art. 3.° de la Goixstituciói^
I

Poco espacio es el de una plana de E/ Im­
parcial para desarrollar un proyecto de organi­
zación, que cubra las necesidades de la defen­
sa nacional, á fin de que España sea respetada 
por su poder militar, y por estar perfectamen­
te preparada para la guerra, sin cuyos requisi­
tos, caso de ocurrir una conflagración euro­
pea, está en peligro hasta de perder la nacio­
nalidad, pues sabido es que los pueblos, en 
estos casos, no pueden mantenerse neutrales 
si no imponen respeto á los demás; pero al no 
contar con más espacio, procuraremos ajustar­
nos á él, compendiando nuestras ideas acerca 
de lo que debe hacerse para que nuestra patria 
sea potencia militarmente organizada.

Militarización del país.
Para poder ir infiltrando en el ánimo de los 

españoles el amor á la patria y á sus más ge- 
fiuínas representaciones los ejércitos de mar y 
tierra, es indispensable dárselo á conocer; pues 
hoy es tal el desconocimiento que de la mili­
cia se tiene, que se mira el servicio militar por 
muchos como un castigo ó, cuando menos, 
como vejatorio á la dignidad personal. Para 
ello es preciso que, asi como se pide que emlas 
escuelas públicas se cumpla lo mandado sobre 
enseñanza de agricultura y en los cuarteles se 
dan conferencias sobre este importante ramo 
de riqueza, se disponga que en escuelas, insti­
tutos, academias y auiversidades. sea obliga­
toria la enseñanza de asuntos militares, me­
diante libros de lectura en las primeras, y con­
ferenciasen los otros centros de instrucción, 
con lo que se conseguirá ir templando el ca 
ráctér español y preparando á los jóvenes para 
que, al llegar á ser hombres, puedan ser al 
mismo tiempo buenos patriotas.

Mientras en España no se mire coa respeto 
y cariño el uniforme militar, mientras no se 
exija el haber cumplido los deberes para con 
la patria para ejercer cargos ratribuídos en los 
presupuestos del Estado, de la casa Real, de 
las Diputaciones y de los municipios, no se 
rehará el prestigio del Ejército; y sin éste ya 
se sabe que. no se puede infundir respeto ni es­

. parar consideraciones del extranjero.
Inatrucción militar obligatnria
Para que la organización militar de un pala 

sea una verdad, tiene que1’basarse en el servi­
cio militar obligatorio; más para que Jesto 
pueda realizarse én España es indispensable 
que se construyan cuarteles en condiciones de

Respecto á la tropa, es indispensable aten­
der más á su alimento é higiene. Con media 
peseta diaria, por mucho que se alambique, 
no es posible dar alimentación nutritiva á 
hombres que están, muchos en el período del 
desarrollo, y todos, en la flor de la juventud. 
Digan lo que quieran los partidarios de la 
supresión dé la masita, ea antihigiénico y re­
pulsivo entregar á las individuos de tropa 
para su uso prendas usadas por otros; pase 
que esto se haga con las prendas mayores, 
desinfectándolas antes convenientemente; pe­
ro respecto á las demás prendas, á las que 
están en contacto íntimo con la piel, deben 
proscribirse en absol tito. El Estado abona una 
primera puesta por1 cada soldado de nueva 
entrada, entréguesele íntegra y que se la lleve 
al marchar, con obligación de conservarla.

Unidad de procedencia
La enseñanza militar de los aspirantes á 

oficiales es un problema á resolver, tal como 
está hoy decretado, no puede Henar el objeto 
que pretenderse debe, porque, si bien con el 
Colegio general militar se conseguirá la uni­
dad de procedencia, no podrán salir los oficia­
les de las Academias de aplicwión con la 
práctica y conocimiento necesarios para llenar 
satisfactoriamente sus especiales cometidos, 
puesto que ni en un año se hacen jinetes, ni 
oficiúes de Administración, ni menos en tres 
años artilleros é ingenieros.

Por ello, las actuales Academias no deben 
sufrir más modificaciones que las exigidas en 
sus planes de estudios por los adelantos mo­
dernos. En vez del Colegio general militar de­
be crearse un Colegio general preparatorio pa­
ra la carrera militar, en que ingresen median­
te oposiciones, los aspirantes necesarios para 
cubrir las convocatorias subsiguientes en todas 
las Academias (mas uña tercera parte) entre 
las edades de doce y dieciseis años, exigiéndo­
les toda la preparatoria actual menos el Alge­
bra y la Trigonometría, que deberán estudiar 
en el Colegio preparatorio, además de la ins­
trucción militar teórico-práctica, gimnasia, 
dibujo y caligrafía, todo ello en un curso que 
podrán repetir una sola vez, y de no aprobar 
en el segundo año ser dados de baja, ealiendo 
en buena edad para abrazar otra carrera, pro­
fesión ú otro oficio. Con esto se conseguiría el 
fin que se desea, obteniendo la unidad de pro­
cedencia, por tener que hacer durante un año, 
la vida en común y en una edad en que se 
crean verdaderas afecciones que suelen durar 
toda la vida.

• Edades para el retiro
Mucho es lo que se ha hablado y escrito re­

ferente á renovación de las et calas mediante 
la rebaja de edades para el retirado forzoso. 
Esta medida recargaría mucho el presupuesto . 
por lo que no es de fácil solución. ,

Vemos con frecuencia genérales, jefes y ofi­
ciales en la reserva y retiradós por edad, mu­
cho más ágiles y fuertes que bastantes de los 
que aún están en activo; pero como si los reti­
ros se diesen como debería ser atendiendo á la 
aptitud para el servicio, se tropezaría inmedia­
tamente con el gravísimo compromiso del fa­
voritismo, conviene el establecimiento de la 
edad máxima para el retiro.

No puede sostenerse con fundamento que 
un subalterno sea inútil para el servicio cinco 
años antes que un capitán, siendo mayor la 
actividad que el segundo tiene que desorrollar 
en los campos de instrucción y de batalla; lo 
mismo decimos da los tenientes coroneles y 
comandantes respecto á los coroneles; y de los 
generales de brigada con los de división. De­
bería legislarse señalando para el retiro forzo- 
8Q las edades de cincuenta y cinco años para 
los oficiales, sesenta para les jefes, sesenta y 
cinco para los generales de brigada y división 
y setenta para les tenientes generales.

E. Norbar .
..—
Guardia oiuil en Fernando Póo

í posesionBS de la Costa Occidental de Africa
El establecimiento de colonias industriales 

en las poblaciones de más importancia, for­
madas por penados de los presidios de la Pe* 
ninsula que voluntariamente solicitaren ir á 
aquellos territorios en condiciones de ser in­
dultados del total de pena que tuvieran qqe 
sufrir á los cuatro ó seis años de permanencia 
y de observar buena conducta, daría lugar á 
difundir entre los indígenas las distintas in­
dustrias que ejercieran los referidos penados, 
loe que, ai cumplir, quedarían en libertad de 
quedarse en aquellos países ó regresar á la 
Península, según les conviniera; y como du­
rante su estancia en Africa reunirían un pe­
queño peculio, cumplirían cen medios para 
continuar sus industrias por su cuenta, con 
lo que se conseguiría prestar dos servicios 
humanitarioB, civilizar á los indígenas y li 
b?ar á la sooiedad de criminales, quizá más 
que otra cosa, desgraciados.

Estas coloniae serían vigiladas por la Guar­
dia civil, que llevaría los registros correspon­
dientes, para anotar la conducta observada 
por los penados y poder informar á los gober­
nadores ó sus delegados, mensual mente, y al 
propio tiempo, que lo hicieran las autoridades 
locales, municipales y judiciales, respecto á 
eu comportamiento, á tin de que constara en 
el historial de cada uno eu manera de pro­
ceder.

El establecimiento de colonias de artes y 
oficios en la misma forma que las industrias, 
bajo la vigilancia de la Guardia civil, fiará 
lugar á que se difundiera entre los indígenas 
di arte de construir habitaciones, muebles, et­
cétera.

Para las colonias agrícolas, bien del Estado 
ó particulares, pudieran destinarse a nuestras

habitabilidad; pues mientras las tropas estén , 
alojadas en conventos ruinosos y en caseroaes ■ 
casi inhabitables, no es posible traer al serví- ‘ 
ció hombres acostumbrados á vivir con cier- i 
tas comodidades, Por esto hay que conformar­
se con la instrucción militar obligatoria, ha­
ciendo pasar por las filas del ejército á todos 
los reclutas é imponiendo para la relevación 
de ciertos servicios una tasa militar con dife­
rentes gradaciones que pudieran ser las si­
guientes para pasar á la segunda reserva:

1 .a Los reclutas que elijan cuerpo y no 
asistan más que á la instrucción, comiendo y 
durmiendo en sus casas, pagarán pesetas 
2.500.

2 .a Los que, destinados á cuerpos, satisfa­
gan la tasa después de dados de alta en la ins­
trucción y antes de cumplir seis meses de ser­
vicio, pesetas 2.000.

3 .a Los que la paguen antes de cumplir el 
primer año de servicio, 1.500 pesetas.

Y 4.a Los que hayan cumplido el primer 
año de servicio en filas abonarán, sea cual­
quiera el tiempo que les falte, 1.000 pesetiS.

Todos han de conservar las prendas que lle­
ven al dejar el Cuerpo, y presentarse con ellas 
á las revistas anuales y eu cuantas ocasiones 
tengan que presentarse á las autoridades mi­
litares.

El importe de estas tasas militares debería 
ingresar en la Hacienda como extraordinario 
y quedar á disposición del ramo de Guerra 
para su empleo en material de artillería y 
construcción de baterías de costa, campos 
atrincherados, fuertes, cuarteles, etc..., como 
presupuesto extraordinario.

Interior eatiafaeción
Mientras el Ejército esté tan mal retribuido 

no puede existir en él la interior satisfacción 
que tonto recomiendan las Ordenanzas mili - 
tares, porque, ¿qué papel representa en la so­
ciedad el oficial que gana menos que un bra­
cero, teniendo que presentarse en ella con el 
decoro que exige el uniforme?

A los obreros del Grao de Valencia les se­
ñala el Instituto de Reformas Sociales, 7,50 
pesetas de jornal diario; un segundo teniente, 
deducido el 5 por 100, cobra 5,14 pesetas; un 
primer teniente, 5,93, y un capiián, 7,90. De 
modo que para percibir de jornal diario tonto 
como un bracero; el oficial del Ejército ha de 
llevar, por lo menos, doce años de servicios y 
haber estudiado una larga y costosa carrera. 
Los sueldos de los obreros valencianos no son 
superiores á los de Barcelona, Bilbao y otras 
poblaciones de España).

Indispensable es, pior lo tanto, retribuir 
algo menos mezquinamente á los militares. 
Los sueldos deberían ser 2400 pesetas á los se­
gundos tenientes, 3000 á loa primeros, 4500 á 
los capitanes, 6000 á los comandantes, 7500 
á los tenientes coroneles, 9000 á los coroneles, 
12000 á los generales de brigada, 18000 á loa 
de división, 24000 á los tetiientes generales y 
30000 á los capitanes generales, sin gratifica­
ciones de mando, efectividad, etc., que des­
aparecerían. Estos sueldos son menores que 
los que perciben los oficiales de otros ejércitos 
extranjeros. Ahora bien, como es de más ur­
gencia acudir á otras atenciones de carácter 
preferente, por formar parte de la organización 
militar del país, lo que procede es snprimir|el 
descuento sobre sueldos, y en los presupues 
toa sucesivos aumentar las pagas conforme lo 
permitan las atendiopos del Estado.

Otro de los asuntos que más pueden contri- 
tribuir á que exista la interior satisfacción 
entre la oficialidad del Ejército, desterrando 
el antagonismo latente entre los diferentes 
cuerpos que lo forman, es la desproporción ■ 
entre las ceiegorías de unas escalas con las de i 
otras. Se observa que en administración mili­
tar hay un 3‘3 por 100 de coroneles (asimila­
dos), con relación al total de escalas, en In 
fanteria un 3‘6, an Caballería un 4, en Arti- y 
Hería un 4‘2, en ingenieros un 5‘7, en Estado 
mayor un 9‘1 y en el cuerpo Jurídico un 21‘3. 
En tenientes coroneles y comandantes, ocurre 
aproximadamente lo mismo.

Creemos que los cuerpos combatientes de­
ben tener una verdadera proporcionalidad en 
los empleos de jefe, con el total de sus respec­
tivas escalas sumadas desde coronel á primer 
teniente ambos inclusive, pues el empleo de 
segundo teniente debe considerarse como 
alumnos en práctica para todos los efectos.

Si bien es cierto que unos cuerpos tienen 
más destinos de plantilla que otros, no lo es 
menos, que existen muchísimas plazas que lo 
mismo pueden ser desempeñedas por infantes 
que por ginetes, artilleros ó ingenieros, como 
las de gobernadores y comandantes militares, 
secretarías, juzgados, etc... en que puede tener 
cabida el personal sobrante. Esta proporciona­
lidad podría ser de un 5" por 100 de coroneles, 
un 10 de tenientes óoronelfB, un 16 de coman­
dantes, un'33 de capitanes, y un 36 de prime 
ros tenientes.

Con esto concluirían de ana vez para siem- 
pie rivalidtídea en el ejército dónde debe im­
perar solo el compañerismo. A loa cuerpos au­
xiliares debe señalárseles como máximo la 
proporcionalidad establecida para los comba­
tientes. Ahora bien, pará no gravar más el 
presupuesto, mientras exista sobrante en tinos 
cuerpos1 fio se completarla la proporción en los 
que hoy existen hasta que este se vaya amorti­
zando en la forma hoy establecida; y en los 
que hayan de hacerse promociones dejar tan­
tas vacantes como excedan en las otras armas 
ó cuerpos, á cubrir cuando se vayan amprti- 
zaúdo éstas.

El Cuerpo de Estado Mayor, que carece de 
subalternos, ha de tener diferente proporcio­
nalidad, como justa compensación, y ésta pu­
diera ser 6 por 100 de coroneles, 14 de tenien­
tes coroneles, 20 de comandantes y 60 de 
capitanes.

colonias confinados de los que en la actualidad 
llevan más de dos años en los presidios del 
Norte de Africa, á los que les sería mucho 
mucho más fácil la aclimatación, los que po­
drían desempeñar en dichas colonias los car­
gos de encargados ó capataces de desmontes, 
cultivos, etc., siendo también vigilados por la 
Guardia civil en la propia forma que los de­
más, al mismo tiempo que por las autorida­
des locales. Con estos medidas bien desarrolla­
das, unidas al establecimiento de una línea 
de vapores que pusieran en comunicación las 
distintas islas y el continente africano con la 
Península, con la protección á toda empresa 
que quiera se establecer en aquellos territorios, 
con especialidad en el continente, dar facili­
dades para las plantaciones y la instalación de 
poblados, abaratando la producción en Espa­
ña, bien sea con primas ú otras ventajas, de 
los artículos que alimentan el mercado de Gui­
nea, conseguiríamos dar salida á nuestra pro­
ducción, hoy casi huérfana de mercados, y lu­
charíamos con las naciones que hoy tienen 
acaparado dicho mercado en mejores condi­
ciones.

Todas estas medidas deben complementarse 
con la implantación de un régimen político 
que no permita en ningún caso la pugna de 
las autoridades eon los intereses privados, den­
tro del más estricto cumplimiento de las le­
yes.

Vifredo.

Á MANDAR TROPAS
A desavnpeftar su especial sarvicio
Hace días que expusimos la necesidad de 

que el Cuerpo de Oficinas militarrss fuera sus­
tituyendo en los destinos burocráticos á tanto 
jefe y oficial como ocupador de andar ent?e 
legajos y expedientes desea el mando de tro­
pas, y ya el ministro de la Guerra se preocupa 
de complacer á li s que, soldados antes que 
plumíferos, vejetan tras de las mesas por fór- 
zosa necesidad.

En la Guardia civil, y muy especialmente 
en Carabineros, hay jefes y capitanes que lle­
van muchos años sin practicar su penoso y 
especial servicio, disfrutando quizás gratifica­
ciones y emolumentos asignados á sus cargos 
ó especiales cometidos, mientras que sus com­
pañeros andan en playas y montes sufriendo 
penalidades, arrostrando peligros y quizás 
percibiendo menos cantidad líquida que los 
afortunados de la Dirección.

Al general Ochando toca proponer, y al mi­
nistro resolver, el inmediato relevo de los más 
antiguos, y poco á poco refrescar el Centro di­
rectivo de Carabineros.

' • - ——

CARABINEROS
Contr-e el vicio de pedir...

«No hay voz que altere la conciencia de los 
llamados á regenerar el resguardo militar, 
para mantener el prestigio de su uniforme de 
modo que el público y escursionistas extran­
jeros dejen de observar en el centinela* avan­
zado de la Hacienda la vergonzosa miseria 
que, ^anto por el aspecto de sus familias, como 
por lo escuálido de sus semblantes, se refleja 
de primera intención. Nos aseguramos ¿neílo, 
parque fijando la vista punto por punto en 
cuantos elementos precisa el carabinero para 
«necesarios estímulos» como Ej é r c it o  y Ar ­
ma d a  patentiza en conciso artículo del día 14 
del actual, nada se ha conseguido hasta hoy, 
ni ha sido bástante la eficacia de la prensa, 
pero tampoco los buenos oficios interpuestos 
por muchos de les directores generales que se 
han hallado al frente del Instituto.

Y conste que no puede calificarse más que 
de injusto é inhumano el indiferentiBmo á 
que se tiene condenado dicho resguardo, rei­
nando en él la poca fé y descontento, al supo­
ner su desprestigio latente en todas las esferas 
de la nación; prueba elocuentísima de ello ea, 
la siguiente querella que á diario nace de mul­
titud de labios. ¡¡Hasta cuando dejarán de cer­
nir sobre nosotros tantas desdichasII Trátase 
con especialidad del haber de las clases de tro­
pa, por lo depresivo que resulta para un Go­
bierno tener tan mal retribuidos á sus fieles 
dependientes, cuando son los que mantienen 
mayores ingresos en las arcas del Tesoro. "

Para robustecer nuestros asertos y hacernos 
verdaderos intérpretes de la insensibilidad cró­
nica que padecen aquellos en quienes la Pa­
tria deposita la confianza, á fin de qué, cual 
sapientísimos galenos, curen cuantas" enferme­
dades le acojan, debe hacerse presente que, 
sin embargo de la ardorosa campaña sosteni­
da por varios periódicos militares, con propó­
sito de conseguir da los altos poderes cuantos 
medios permitieran hacer miís llevadera la 
vida de aquel desheredado personal, mejorán­
dole el haber como Jos premios de constancia, 
ninguno ha podido envidiarse la suerte de ob­
tener victoria y haber merecí lo, por tanto, las 
más sublimes expresiones de agradecimiento 
que el benemérito Cuerpo le hubiera tributa­
do; pues mayor que el entusiasmo é interés de­
mostrado por los campeones de la ins fitución 
mártir es la inercia gubernamental, ante la 
que no podrán menos de ¡xistrarse en señal de 
desmayo y como héroes vencidos, no obstante 
de preconizar su incansable defensa en pró del 
mismo.

En efecto, el Gobierno tiene muy estudiada 
la conveniencia de su actitud, y puede asegu­
rarse que jamás se hará eco de peticiones en­
caminadas á mitigar necesidades— para él 
fuera de razón—de individuos asalariados eon
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un sueldo fijo, que, por tener este carácter, 
debe cubrirles las reapectivas obligaciones, 
aunque la familia se componga de tres, cua­
tro ó seis hijos, como sucede por regla gene­
ral. Con todo, hay quien supone á los hom­
bres de Estado ignórantes de lae calamidades 
porque atraviesa el carabinero, basándose en 
que, estudios y resoluciones de asuntos más 
transcendentales, les prohíben lijar su aten­
ción en lo que vulgarmente se llama pueril, 
pero entiéndase que por los debates habidos 
en el Congreso en diferentes épocas y el muy 
acentuado clamor de la prensa, los conocen ; 
con toda exactitud; mas sin que nos importe 
el calificativo de porfiado, hemos de patenti- . 
zar, sumando una nueva partida á la diez 
millonésima vez, los desencantos que propor­
cionan al sulrido veterano las 65,83 pesetas 
asignadas al mes y angustias que le sumergen 
en el mar da las cavilaciones. ■

Deduciendo de este haber... si así quiere 
llamársele, 10 pesetas ,de la casi perpetua gran 
masa, 7,50 para alquiler de casa, 2.50 por 
humanitaria y 1,20 por médico, colegio y . 
sello de nómina, restan 44,63 pesetas; percí­
bese esta cantidad á razón de 30 pesetas, 
cómo anticipo, en las primeras fechas de mes, í 
siendo el alcance ■ en fin del mismo de 14,63; • 
pero antes de entrar en otras disgreeiones, se 
nos ocurre preguntar: ¿Por qué muchos de 
loe deudos del Poder no efectúan la prueba, ‘ 
por un sólo mes, ajustando su manutención 
al presupdeeto que acusen las íntegras 65,83 
pesetas? Sé convencerían de que el carabinero, 
á pesar de no poderse entregar en brazos de 
Morfeo, se siente acometido por ensueños que 
le producen un sinnúmero de cálculos mate­
máticos, los cuales, por mucho que revuelva 
eu imaginación, vienen á resultarle indesci­
frables.

Con las 30 pesetas enunciadas, no pueden 
resolver el problema que alcance á cubrir sus 
más perentorias necesidades, fuera de la ma 
nutención puesto que desde la fecha en que 
son percibidas hasta lin de mes que co bran el 
resto de paga, tienen que sujetarse estricta­
mente á un alimento ligero, que no ha de con­
sistir sino en pan, patatas, arroz y habichue-^ 
las, contando que por ningún modo les es da­
ble hacer extraordinarios, á menos que quie­
ran verse obligados al ayuno en algunos días, 
si se extraslimitán en el gasto que^por día les 
corresponde; y por lo" que que respecta á las 
14*63 pesetas, ó séase resto del líquido haber, 
tampoco permiten la reposición de calzado y 

g

ropas, que, Con otros pormenores, son tan pre* 
cieos en cada hogar, viéndose el cabeza de fa­
milia, por falta de elementos pecuniarios, pri­
vado de dai educación á srs hijos y de hacer 
frente al costo de medicamentos en la enfer­
medad más indulgente que pueda sobrevenir.

Digno es de lástima, cual^ningún otro solda­
do del Ejército Español, el Carabinero que en 
favor del prestigio militar no debiera consen­
tirle fuera la ostentación de la denigrante mi­
seria de un país el que bien administrado 
ofrece con sus producciones y tributos una re­
tribución capaz para que todas las clases mi­
litares, dentro de la necesaria modestia, vivie­
ran con el natural desahogo (¡ue red ama la 
severidad de su misión, Y puesto que ese res­
guardo particular, creado por la Compañía 
Arrendataria, viene á convencernos de un es­
tipendio que nunca debió emplearse sino en 
aumentar el sueldo dól Carabinero, para esti­
mulo de sus servicios, de aquí la perfecta de 
dúcción de que i poca costa podría señalarse 
un haber de 3 pesetas diarias al individuo, 
3*50 á los cabos y 4*50 á los sargentos, despo- 
diéndose el inmediato abono de las aprehen­
siones y facilitando pasaje gratuito á sus fa­
milias cuando fueran relevados.

Difícil en verdad es hoy el cometido del 
instituto, pero él únicamente y sólo él debe 
figurar y ser responsable de la represión del 
contrabando; y no por tantos penalidades so­
brellevaría con disgusto el servicio si se le tu 
viese mejor retribuido, por la sencifú razón de 
que todos los duelos con pan son menos.

UNO Del  65,38

Cajas rurales
Ensalzábamos anteayer las ventajas de la 

asociación, bien encaminada, y uno y otro 
día conviene insistir en este tema, fecu do 
como pocos.

Las Cajas rurales, como producto de la aso­
ciación, podrían redimir á los pequeños pro- 
pietaiios agrícolas de la usura y de la secuela 
de males que ésta engendra.

Se ha hablado mucho de reprimir este cán­
cer que devora los modestos capitales, y se han 
planeado proyectos legislativos; pero as difícil 
luchar con éxito contra las insidias del egois 
mo y las fuerzas que arrastran á la necesidad 
en mcmvntos de escasez.

El remedio contra la usura surgiría potente 
de la circulación del dinero, ya porque éste 
existiera en abundancia, ya porque él capital 
fuera menos medrosd.

En este mismo sentido las Cajas rurales son 
un avance en obsequio de la riqueza agrícola, 
y buen ejemplo ofrece la fundada en 1902 en 
el pueblo de tian Marcial (Zamora), con un 
vecindario de 600 habita .tes, en su mayoría 
labradores en pequeña escala, tiene por objeto 
socorrer á ios socios, otorgándole préstamos á 
un interés de 5 por 100, mediaiite fianza per- 
sunal. La Caja atiende á los prestamos con el 
éapital social y con las imposiciones, que de­
vengan el 3 por 100 al año. La Junto directi­
va es responsable de loe préstamos que resulten 
fátiidos, y es nombrada por los imponentes á 
razón de un voto por cada acción de 10 pese 
tas; con ello ee asegura el capital impuesto.

El destino que el prestatario ha de dar al 
capital recibido ha de ser el remedio de un mal 
que afecte á la agricultura, por ejemplo, la 
muerte del ganedo de labor, incendio de mié- 
Bes, etc.; loe gastos de siembra, reeolecciÓD, con­
tribuciones, compra de abonóe y aperos de la­
branza; la compra ó mejoramiento de ganado 
de labor; el mejoramiento de fincas rústicas; 
el pago de deudas, y por último, las necesida­
des de familia. ,

Como hay pocas imposiciones, y por lo mis­
mo poco capital activo, son preferid^ las pe- 
ticioms por el orden expresado.'

L<-s prestamse hacen por un año, pero si 
el prestatario desea continuar para el siguí n- 
te, se le concéde, siempre qué la Junta lo crea 
opórtpno y lo solicite con quince días de an­
ticipación.

En 31 de Julio del año actual importaban 
los préstamos 6.390 pesetas, y el capital de los 
imponentes 6.140, con un capital social de 273 
pesetas y 35 céntimos, estado relativamente 
próspero, dado el poco tiempio que lleva fun­
cionando.

Ahora bien; es necesario tener en cuenta I 
que la sociedad no ha tenido más gastos que I 
los que han originado los libros de adminis 
tración, y alguno de ellos ha sido donado por 
un propagandista de las Cajas rurales de esta 
provincia; el cajero, que ha devengado alguna 
gratificación, también lo ha dejado á favor de 
la Caja, y los demás cargos son gratuitos.

Los favores que se han hecho á los prestata­
rios son grandes, pues acostumbrados á pagar 
desde el 10 al 24 por 100 de interés, les parece 
gratuita la operación del 5 por 100.

La Caja nunca tiene más existencia que la 
necesaria para pagar al siguiente mes el 3 por 
100 de interés á los imponentes. No cubre aun 
todas las necesidades de ios labradores, pues 
es notorio que éstos adeudan bastantes canti­
dades' á prestamistas; pero está empezada la 
obra, y con el tiempo, acudirán á la Caja, y 
esta podía acudir al Banco de León XIII, y si 
no lo ha hecho hasta ha sido porque sus esta­
tutos no permiten dar más que el 3 por 100 á 
las imposiciones.

Convendría que sirviendo de ejemplo lo he­
cho por el modesto pueblo de San Marcial ex­
tendieran por todas las regiones rurales esta 
clase de instituciones.

yflWBíeee»*^™—-•-TtÓAí^V-

IFirina. de S. j VE.
EL ministro de jornada sometió á la firma 

del Rey los siguientes decretos:
De la Presidencia. —Admitiendo la dimisión

de D. Pablo Cruz del cargo de subsecretario. ' 
> — Nombmndo para sustituirle á D. Valen-

tín Gayarre.
De Estado.—Concediendo merced del hábi­

to de la Orden militar de Calatrava á D. Pe­
dro García de Zúñiga.

De Guerra.— Concediendo la gran cruz de 
San Hermenegildo al general de brigada don 
Manuel del Valle. .
i —Idem del Mérito Militar, con distintivo 
blanco, á los intendentes de división D. José 
Ripoll y D. José Santías.—Babra.

RECUERDOS

Navarro Ledesma
El maestro murió. Nada hacía esperar su fin 

prematuro. Y el golpe ha venido á sorprender­
nos como un brutal mazazo.

¡Pobre Navarrol Treinta y seis años acababa de 
cumplir, y ya los sufrimientos sembraron de 
nieve sus cabellos y de arrugas su frente; aque­
lla amplia frente pensadora, fruncida levemente 
cuando trabajaba. .•"*

¿Elogiar al muerto? Nó. Parecería profanación 
turbar el dolor de una familia triste con el eco 
vocinglero de las alabanzas. Yo no quiero recor-, 
dar al Navarro Ledesma triunfador, ni al cate­
drático, ni al bibliófilo: quiero recordar al Nava­
rro Ledesma íntimo, al periodista brillante, al 
cronista amnao...

Datan mis recuerdos del año 97. Yo acababa 
de llegar á Madrid y era un pobre much: \cho, ig­
noran te de todo.

Mi padre ingresó en la redacción de E'l Globo- 
que dirigía entonces Francos Rodríguez, con el 
cual trabajaban Navarro Ledesma, Cali xto Ba­
llesteros (otro que murió en la plenitud, de la 
vida), Serrano de la Pedresa, que uúa b í§ ;ue lu­
chando por esos periódicos, y otros varíes nota­
bles escritores.

Mi padre me llevaba algunas tardes á fa re­
dacción; allí conocí á Navarro: era un señor' sim­
pático, usaba lentes, á través de cuyos criulialee 
brillaban los ojos indagadores, y tenía un fino 
bigote; alternaba con todos, charlando y bro­
meando sobre cualquier asunto; para ello sus­
pendía en labor, que era generalmente la confec­
ción de la efemérides En tal día como hoy,.., co 
lección de artículos soberanamente escritos, y 
que revelan un magno grado de cultura.

Era la conversación de Navarro amena y chis­
peante; su ingenio poderoso resaltaba en todas 
sus frases.,. Yo me absorbía oyendo á aquel 
buen señor, asombrándome de que fuera el mis­
mo que en el periódico nos contaba cósas tan 
graves y tan serias como l.&s de las efemérides...

Pero doñde la gracia b urlona de Nav, rro Lei- 
dósma descollaba en toJi* eu extensión era en u 1 
Pues señor..., crónica úi&ria, escrita al correr' 
de la pluma, y en la cual se comentaban los 

: asuntos de actualidad con fino y sutil ingenio. 
Esa colección de artículos debiera reunirse en 
un volumen; muchos aprenderían en él ese di­
fícil arte de criticar sin ofender.

¡Oh, aquellos tiempo» de El Globo! ¡Qué dulces 
recuerdos traen á mi Y emoria, refrescándola, 
con uh suave aliento de felicidad! No tenía yo 
entonces preocupacionfjB ni trabajos. Así me 
asombraba de que un hombre can jovial y t&n 
bromista como Navarro Ledesma hablara á veces 
de cuestiones de diutro, de estrecheces, de ago­
bios, de todos esos terribles trances de la vida. 
Ahora comprendo bien la honda amargura que 
en .erraba la frase del maestro, cuando al pre­
guntarle álguien el teñí - novia, dijo:

—No, no la tengo. Es tanto lo que trabajo, 
que ni para amar me queda tiempo,

¿Comprendéis bien? Este hombre quo ha baja­
do al sepulcro, ha sido, ante todo, un gran lu­
chador. Le han negado los grandes goces de la 
tierra: ha trabajado mucho, mucho, y no ha te­
nido más agradecimiento que el de su padre—un 
pobre viejo que pasa en estos mome ntos por el 
más cruel dolor de su existencia— y el de sus 
hermanas.

Y ved de lo que le sirvió la labor : ruda y terri­
ble. Adquirió una enfermedad á la méuula que 
1 e obligó a aDanuonar sus estudior i, Y cuando, 
una vez carado, cou¡enzaba á subo rear las dul­
zuras del triunfo, eu cuerpo, fatig ado por la tre­
menda lucha, ee rinde y cae. Ha muerto traba­
jando, El til timo día de su vida d tjó escrita una 
crónica: cuando la dictaba aún te inía esperanzas, 
aún seg uía dispueetu para contln uar la batalla. 
"Y en ub momento quedaron trun ca .das tocas esas 
energías: ved que facihíiente se c leí rumban nues­
tros ideales,

Desde que ye- me metí en ésLa» ai 
dísticas, consi-ieré á Navarro Lede, 
maestro: á su 1 auo iní aficionando:! 
bajos; le estaba agrudecidc- y le adi 
admiro A Flancos Rodríguez, como 
doa los qne fueron nue mentores en 

idanzas perio» 
ima como un 
<e á estos tra- 
üiraba, como
admiro á to- 
el olido

El último libro de Navarro, El we enioso kidal-

go Miguel de Cervantes Saavedra, quedará como 
obra maestra, modeb de erudición, de casticidad 
y de galanura. Constituyo el mejor homenaje al 
autor del Quijote. Es lo único grande que se hizo 
con motivo ael Centenario.

'¡Pobre Navarro! Ha muerto—y esto es casi 
inútil advertirlo—pobre. Ganaba el pan de los 
tuyos con su trabajo; no es patrimonio del escri. 
tor la fortuna. Pero deja algo que supera A las 
riquezas y á loe honores: un nombre ilustra y un 
recuerdo imperecedero. ¡Paz á su alma!
A - F. Serrano ANGUITA.

La revisión detenida y corrección ilimitada de 
cuantos errores y defí denetas encierren las sen- 
tt'Ucias de primera instancia, huchas por Tribn- 
naiee, también verd-aderamentc responsables y aún
más competentee éxperimedtados, independien- 
tea i ..piiraialee y segura '.ente reutoe que los in- 
ferióte^ ei cabo; qae ue limiten á deeidir eobre 
aquello que eea. tachado . eje deficienuia, error ó 
injusáci i, coaa que permit que ios litigantea 
vengan á ser loB Vírdudercs sentenciadores de 
sus pleitos en to fo aquello que consienten, y 
queTacriitá grandemente U obra de los Tribuna-
les de apelación. Porque, mu en las más amplias 
la materia objeto de impugnación en cada una 
es, de ordinario, una parte mínima de lo alegado 
y discutido. .

Y la suprema vigilancia en la aplicación de las 
leyes, con criterio siempre tan idéntico como en 
lo humano sea posible,, por medio de la casación, 
lo cual én ifi comparación de las dos res olucio-

A VUELA PLUMA
La noche estaba fresquita, y por cierto, no 

convidaba á estarse paseando por las aceras de 
la frecueniadísima calle de Alcalá, así es que, 
llamando mi atención la anunciadora, que 
está enclavada frente á las Calatravas, incons­
cientemente empecé á leer los carteles de los 
teatros, y sin darme cuenta dirigí mis pasos 
al de...

Apolo.—Variación en las obras, ninguna: 
«El primer reserva», «Los picaros celos», «El 
alma del pueblo» y «El perro chico»; obras 
que, como digo, son conocidísimas del públi­
co en general, é interpretadas por los vincula­
dos artistas de la catedral del «género chico».

La única novedad que ofrece el «elenco» en 
dicho teatro, es el de la figura artística del po­
pular actor Pepe Riquelme y... nada más.

En el antiguo coliseo de la calle de Jovella- 
nos (vulgo Zarzuela), me encuentro con el mis­
mo cartel de hace tres años, excepción de 
«Emigrantes» y «La pitanza», siendo, como 
siempre, muy aplaudido el hermoso boceto- 
dramático de mi querido amigo Caaes, real­
zándolo sobre manera el notable tenor Gan­
día, que cantó magistralmente, como él tan 
sólo sabe hacerlo, las preciosas «granainas», 
teniendo que repetirlas varias veces entre es­
truendosos aplausos.

Se anuncia para esta noche á segunda hora, 
el estreno de una obra nueva, de costumbres 
aragonesas, titulada «Ideícas», original la le­
tra de nuestro querido compañero en la pren­
sa Sr. Melañtuche, música de Barrera.

• De la Zarzuela me trasladé al pasadizo de 
San Ginés, donde si bien como de los anteriores 
teatros, no hallé ninguna novedad en el car­
tel, pasé un corto rato por demás agradabilí­
simo al presenciar la hermosa labor artística 
de la incomparable y nunca bien ponderada 
primera actriz Loreto Prado.

De Eslava A Martín, ¡vaya un saltitol 
supongo que dirán nuestros aprooiables lecto­
res; pues lo vi, sí señor; mediante una ¡peseta 
enferma! más dos perros gordos.

Én el teatro de la calle de Santa Brígida, 
noté a guna animación en el público á la vez 
que dos obras nuevas en el cartel: «El caballo 
de batalla» y «La tirana».

La primera, obra de presentación de la Com­
pañía, está hecha con el acierto que siempre 
ha distinguido para estos casos al aplaudido 
autor López Marín, siendo digaos de mención 
un monólogo que dice muy bien una artista 
que en este momento siento no recordar su 
nombre y los «couplets» de actualidad que Hl'- 
ce divinamente el primer actor Sr. Ruiloa. Da 
«La tirana», mejor es no hablar de dicht 
señora.

Cómico.— El que desee pasar un rato agra­
dable, le recomiendo muy eficazmente se tr ie- 
lade, durante las noches, al teatro de la calle 
de Capellanes, y particularmente en la hora 
que tenga lu^ar la representación de la obra 
de Paso, Jiménez Prieto y maestros Vives y 
Jiménez, que lleva por título «El arte de ser 
benita».

Desde las primeras escenas, el numeroso 
público que á diario asiste al Cómico, no deja 
un instante de reir y aplaudir ios geniales 
chistes y escenas cólicas de « El arte de ser 
bonitas». .

La obra tiene todas las de la ley: diálogos 
alegres y picarescos, música bonita, tiples tan­
to ó más bouítas que la música, vestidas con 
ricus.y preciosos trajes que realzan, en unión 
del magnífico decorado, la nueva producción 
de sus api andidísimos autores. ,

Las señoritas López Martínez, Palau, Arrie- 
to, Manso y Carmen Andrés, ideales en todos 
cuantos papeles interpretan, destacándose la 
López Martínez, que además de cantar admi­
rablemente tuda su parte, baila con una gia- 
cir y precisión que encanta á los espectadores, 
que la ovacionan todas las noches. ,

Ontiveros, Gonzalito y Fuentes, muy bien 
en sus respectivos papeles y...

Basta por hoy.
Un comiquito.

Política extranjera

9

La situación en el Cáucaso.—^lncen- 
. dios y matanzas, — La agitación 
en el Japón.

Las noticias de Bakú demuestran que la si­
tuación en aquella región del Cáucaso ha lle­
gado á un extremo deplorable que demuestra 
.el grado de audacia y la organización que al­
canzan allí los bandidos, al extremo de que 
con ellos han tenido que pactar los propieta­
rios de los pozos de petróleo.

Un periódico órgano del ministro de Ha- 
-cienda de Rusia, Gaceta del Gomei eio y de la 
Industria, explica cómo por consecuencia de 
la impotencia de la fuerza pública dichos pro­
pietarios han tenido que entrar en arreglos 
con el bandidaje, reclutados en gran número 
entre los campesinos desposeídue de sus tie­
rras por el Gobierno. ,

Los propietarios pagan á los bandidos fuer­
tes cuotas, mediante las cuales les es garanti­
zada la seguridad de sus bienes, hasta el pun­
to de que si les ocurre algún daño el sindic ito 
de los bi ndidos les indemniza. Estos han ido 
elevando progresivamente sus pretensiones, 
que los dueños de las explotaciones han teni­
do que aceptar. Como la nafta de los pozos es 
enviada á las retinerias por una larga canali­
zación, el impu<'sto se paga á un lauto por ki­
lómetro, con el descuento de lo que correspon­
de á los trozos que cruzan por las localidades.

El mayor perjuicio que á esos nuevos con­
tribuyentes se lea ocasiona, es que muchas ve­
ces, habiendo contratado esa especie de segu­
ro con una banda, otra, rival de ésta, corta 

1 por despecho las cañerías de la canalización, 
i Y este estado de cosas ha entrado de tal mo- 
• do en las costumbres que cuando los indus­

tríales pretendieron organizar una milicia pa-

ra oponerse A esas exacciones, el gobernador 
se opuso enérgicamente, porque esto hubiese 
disgustado á los bandidos.

En Bakú continuaban á la fecha del 18 los 
incendios, las matanzas y loe robos. Muchos 
comercios continúan cerrados, á pesar de la 
amenaza del gobernador de imponer una mul­
ta á los industriales que no abran eus estable­
cimientos. ." /Ir ■

Titila, el mismo día 18, una turba de 
doe mil pefeónás atacó á un tren de viajeros 
que conducía el correo, en la estación de Abe­
cha. La muchedumbre había ya desengancha­
do la loéomotora; cuando los soldados y guar­
dias de policía abrieron el fuego. Muchos amo­
tinadas quedaron muertos y heridos, y los res­
tantee huyeron atemorizados* En otro punto, 
un tren chocó contra una barrica de piedras, . /,
resultando estrellado, la locomotora y varios 
coches. , I altísimo interés sooizl, repara lae infracciones de

Los tártaros continúan asesinando arme- i jey qU6 en ¡q  esencial de los pleitos se coma. 
nioe. En Elieabetphol, cinco cosacos que con- i tan .por las Audiencias.
dudan refugiados armenioe fueron atacados; | La doble inetinclá y la cá=ación, al dejar de 
los apresores mataron á todos los hombrea y I relieve ios errores y las injuBticías de los jueces 
se llevaron las mujeres. En Gori, los tártaros 1 y de loa Tribunales superiores, obligan é unos y 
bajaron de las montañas y saquearon todas °tr09 á
la8 viviendas, oeaeicnando gran número de ‘ " i-"1-' ^renl° ‘ n°-
victimas. Las autoridades están aterradas, y i g¡n ja instancia, quedawí ir. sin manifes- 
no pueden prestar ningún género de auxilios: I ta( ión y 8jn rYjneceión posible casi todos loe ln. 
en Elisabetphol se ha negado á lus dueños de I finitos errores da los primeros fallos de los plei_ 
industrias permiso para facilitar armas á b u s i toe, errores qne hoy enmiendan lúe Audlenciae, 
obreros. | y que, lejos de disminuir, aumentarían ein dud.1

' * I alguna', por Tu seguridad-de que—así comó á los
* * I méekOB se lea eqtierran. sud errores cou los cadá.

Parece que aún no-ha cesado en el Japón la vere's-en tojo áqüeiio qué no susceptible 
agit^oduokia en contra del tratado de 

paz. El partido llamacu) progresieta continúa i ^aticia. Siendo evidente la Irnpcisibilídad de con 
su campaña, yen diveMs localidades del.im- I añguir k qasqqión ¡os fines de la apelación, 
perio se han celebrado manifestaciones del pulque sería forizoso ampliár aquel recurso hasta 
hostilidad y protesta por las condiciones de I desnaturalizarlo, establecer en el Tribunal Su- 
paz, aprobándose proposiciones en ese sen- 1 premó casi tántás Sálas de lo civil como tienen 

| las Audiencias territorlaleé, y perder el recurso
Los elementos que allí se llaman constituí d< c^ac^

clónales están dividídoe en esta cuestión, pues i testación ni corrección Risible de
mientras una parte de ellos aployan al Gobier- | jop Lrrotiel que en él qisteqia de la ins-
no, el resto h& acordado también proposicio | tanc^ tínics es forzoso queden fuer» del alcance 
nes contrarias á las declaraciones oficiales. I del recurso de casaolón... iDiós sabe adonde lie-

Respecto á la iniciación de una corriente de i garla la injusticia en Ja resolución de los asun- 
antipatía hacia los norteamericanos por la in- i tos judiciales!
tervención de Roosevelt en el arreglo de U paz, tan tan a bruma-, or el desempeño de algu- 
Mr. Tafft, ministro de la Guerra de loa Esto- - .-^s. ¡R.u.ta “0^ 
dos Uníaos, que está viajando por Extremo a! ábtisol iSon tan mez4uinoB los euel-
Oriente, dice ai 1 residente que es inexactu | doe de la mayor parte de loe cargos judiciales, 
que existan en Japón sentimientos antiame- I dadas la po lición en que colocan las necesidades 
ricanos ni contra lo» extranjeros, informando, I qae crean’y la altura de sus funciones! ¡ Tienen 
además, que loa deBÓrdenes de Tokio fueron i ta^ta fuerza lae exigencias de uns numerosa 
provocados por imprudencias de la policía. | prole, las delicadezas y aun los capricho sos de» 

1 eeoa dé algunas mujeres, aun siendo señoras 
propias, el anhelo de ver á Tes Lijas pronto y 
bien cáendaS, el i. premio de no poese desgracias,6*h b ti !■ lillaiie

i torioBamente, dar ante aa vida ent^rn, la casi to-
El Heraldo de Madrid publica anoehe unas in- fundonariolí ¿el orden judl-

titeantes decíaraclóáeB del miñietro de Mdriia cUl, gados ^vlvir decentemente. ton eneldos
sobre aauut s de aquel départamentD. mlsarableB en^edio de una eociedad de sobra

Dice el tir. Villanueva que los buques infanta materializadr y que ks tienta de mil mo«i^ 
Isabel, Carlos V, Martin Alo^o Pinzón y Duna Pero aunque doloroso, es conforme A la frágil 
María de Molúui se encuentran dispuestos natur»leza bumnna, y se obaerva de cuando que,
marchar á Ceuta si su presencia en aquell s ct s aun sdtando por encima de los elevados^ muroe 
tas Be hiciera precisa para evitar los atropello^ de la apelación ó de U casación, y hasta sobre el 
del famoso moro Valiente.

Con referencia á las presupuestos de su ¡e 
partarr.ento hizo también presente el Sr. VUL-- 
nueva que no efau exactas las versiones circuí i - 
das, añadiendo que á eu tiempo y en jug r debi­
do expondría su criterio, pretiriendo habUrode 
las obras realizadas á hablar dé los proyecten, 
como indicó al ocui.ar el cargo.

El ministro ee lamentó también del ciltt-TÍ) 
sustentado respecto A loe créditóe precisos par» 
la couBtrucción de una escuadra, haciendo nuñ>r 
la diferencia que exiete entre gastar el 3 por 10.0 
del presupuesto.en atenciones de Marina, qué ts 
lo que invierte España, al gasto que anpune la 
inversión del 14 y del 30 por TOO que consígn ii 
Francia é Inglaterra, y exponiendo la neceWfd'.d 
de duplicar loé créditos, siquiera para cont* r ron 
elementos defensivos cuando menos.

La penuria del presupuesto de Marina es vüi, 
que para la ComlBión qne había oe representir 
á España en el Congreso de navegación que na 
de celeurarse en Milán para tracar de las bi¡ 0- 
tecas n^vaiee se pensó designar al general Puea 
te, y probablemente no se podrá concurrir A él 
por la ft»ha de fondos, porque los escasísimos 
qne existen se invertirán íntegros en.la repre*- 
sentAtlór. en el Congreso de ahor íújee que ha < é 
verificarse el día 18 de Octubre próximo, y al 
cual asistirá el general Cuneas.

Beformas jicialeí que ofrece el Gol™
Para acabar la demostración del acierto con 

que el Gobierno mantiene la. doble instancia en 
lo civil, insertaré el reatu du ¡o,que sobre el par- 
tionlar dijimos en el <Proyecto de reforma del 
enjuiciamiento civil» que tuve el honor de re7: 
tir al Ministerio de Gracia y Justicia en Junio 
de 1896.

La instancia única '
La ihstancia única conduce con mayor facili­

dad que la doble instancia ú la injusticia, porque 
dificulta la enmienda del error, que es insepara­
ble del hombre Uiominum est errare), y tan mee- 
pareble, per lo que se ve, de los Tribunales, 
cuanto que apenas habrá hombre público ni per­
sona piivr.da que no haya dejado escapar los más 
doloridos acentos para clamar contra los eifoíea 
judiciales.

Según la última estadística, que tenertos á la 
mano (la, del uño 1893), el Tribunal Supremo 
casó el treinta y dos por ciento en ‘lo criminal, por 
ser las sentencias manifiestamente infractoras de 
la ley. Esto, sia. contar las .sentencias de las 
Audiencias que, aun no siendo muy justas, que 
digamos, habrán pasado por el tamiz dfí Tribu­
nal Supremo. Y sin que sea lícito á esté Tfibn- 
nsl examinar siquiera en casación loe errores 
cometidos por las Audiencias en la apreciación 
de loe hechos, á no ser que estén «probados por 
documentos ó actos auténticos que demuestren 
la equivocación evidente del Juzgado, ni erro­
res de ninguna clase en las resoluciones de los 
Juzgados. (No tratamos aquí de los errores del 
Tribunal Supremo, reconocidos por su presidente 
de Sala el sapientísimo D. Manuel Ortíz de Zü- 
fiiga y otros al|os funcionarios de 1* justicia, 
porque de ellos no se hacen estadísticas),

«Hablar de instancia única», que es casi lo 
misma qne reconocer la infabilidad de loe Tribu­
nales,, en país donde ofrecen estos resultados, no 
nos parece solamente temerario, nos parece una 
verdadera locura. Y además equivale á poner so­
bre la nación española, el lasetali ogni speranza 
que el Dante halló sólo en el infierno.

Para llegar * la Administraciór de la Justicia, 
en lo posible, la razón y la experiencia demues­
tran, á mi juicio, que son indispensables:

La resolución del pleito en primera instancia 
por un juez (y mejor ei fuera tribunsl colegiado) 
competente, que se procure tenga todas las de­
más circunstancias que deben reunir los buenos 
juzgadores, con ascensos por antigüedad y respon- 
sibilidad fácilmente exigible, y cuya sentencia, 
que eáhé puede ser revisada y revocada por su 
superior, és casi segura garantía de qúe, si re4 
caen otraa resoluciones en el pleito, aeran mejo­
res; por ser casi inipÓBible que un Tribunal dé 
alzad ■, partiendo de nna sentencia jnst, con la 
cual podrá compararse en todo tiempo, la que él 
dicte, vaya a pronunciar un fallo que encierre 
menos justicia que el del Juzgado ó Tribunal in­
ferior.

la ambición de ascender rápido mente!...
ÍTodo esto y. mucho más resiste á diíjio y vic-

de su hoy casi iluBtria responsabilidad, caen los 
juzgadores en el fango de la prevaricación ó del 
cohecho. V

Y si se les declarase infalibles, indiscutible é 
irresponsables (todo ló cual lleva en sí la instan­
cia únicá en júlclo escrito, y aúm más si es en 
jiílCio otal), ¿quién es capaz de decir adonde lle­
garía en la sociedad actual el número de los 
juzgadores concueionerios?

Creo firmemente que, si la generalidad de los 
jueces y magislradoe españoi'is, viviendo en una 
sociedad qu no e« uo ielo de virtud, conservan 
ésta, es merced áéu organización en loa actuales 
trea grados, con las consiguientes insnecclón, 
mutua fiscalización y manifestación de casi todos 
süe errores. Como creo, no menps firmemente 
que si tuviéramos la innientsa é irreparable desdicha 
de que se estableciera entre, nosotros la única instan* 
da. .NÜEáTKpS JUECES Y MA^ISr HADOS,SE H.AJ.I.Á- 
BÍa N ANTES DE VEINTE ANOS I-A MISMA PnOVUN- 
DIDAD, EN SENEÍlÁL, QUE Ix)S CONCEJALES DE 
Ma  Dr í  i>.

Y habríamos daídó bajb'IMí tinmÍA judicial! La 
más horrendá;- poique suponiéndose voz de la 
j'iBticic y oblando en nutobreAvijefe del Ee-ado, 
pulverviarL juicamente. , ' «8

¡i .m-go dir ,n que será liberal ei establecimien­
to de .« i: 8Í> m la iini- u!

.Nada de locad otista, ciertámente, á que— 
pur;. asegurar, cuanto ¿sít posible, la justicia en 
Ipe fállos,' Hud' dentro déi sistema de la correc­
ción dé los errores por lu düble Instancia y ¡e la 
suprema ■vigilancia por i a cas:uió n-eBea forzoso,
4 nueetto ver, cpmbhtar y complementar dicho 
«Iste^ c.-p el derecho y los medios de exigir 
muy fácilmente lá responsabilidad por todas las re- 
Soludones notoriamente i»justas. Que el mejor me- 
jo de evitar extravíos e», eln duda, el de atar, 

atar muy corto. cuál nada importa al juzgador 
recto y competente. E Indiscutiblemente contie­
ne en eu marcha hacia el mal á loe que sufren 
grandes apremios de la desgracia ó de la concu- 
piecencia, ein que una virtud insuperable les 
conforte.

Siendo además por todo extremo ilógico que, 
no habiendo pedido, ni Siquiera pensado, nadie, 
qU'! eqpamoe,.gue dejen de corregirse los errorea 
que nueden padecerse por loe jueces y Tribuna­
les en en^kaadíerá pruvincins ó autos de infini­
ta menor eñfidad que las sentencias, por medio 
déí recurso de répoBición ó de la súplica para an­
te el 'fribúnal qué diota dichas providencias ó 
? utos; y otorgándoee en las bases del Real decre­
to de 1894, no sólo el recurso de reforma (ba­
se 18?); Bino el dq ¡apelación (base 27.a) y el de 
apelación ó consulta (base 34.a) contra meras 
providencias ó autos, para que puedan deshacer­
se lus errores que en elloe se hubieran padecido, 
mediante b u  reeieión y corrección, se quiera des- 
pojtir á los litigantes de ese mismo derecho tra- 
tándóee de las Sentencias, que son las resolucio­
nes más extensas, más difíciles y más traeoen- 
dentales.

La inKtaKieia única es más costosa 
que las dos instancias.

Por últ¡mq, suponer que la aspiración unánime 
de que se administre la justicia brevemente y si* 
cuantiosos dipendtos sólo puede alcanzarse me­
diante la instancia única ante los Tribunales co­
legiados, nos parace error noterio.

Clértamente resulta paradójico que un pleito 
cou instancia única haya de ser más caro que on 
pleito susceptible de doe instancias. Pero tai pa- 
redója ee ofrecerá A ios ojee de todos como ver­
dad iucoptrovertible, de común sentido, á poco 
pue en el asunto loa fijen.

Ya déjamoe dicho que al establecérsela ins­
tancia única, sería forzoso crear Audiencias ó 
Salas de lo civil en todaB las provincias. Lo cual 
no podrá hñeerse sin que costara anualmente 
algunoe millones de pesetee mas de lo que se 
gasta hoy. Millonee que no han de caer como el 
maná, y que sería forzoso pagáramos los espa­
ñoles.

Además, la instancia única, habiéndose de se­
guir cada qmo «e sus dqs períodos (uao basta lae 
pruebas y ¿1 otro vísta y sentencia), en Tribunal 
distinto, con <leftn83r s diferentes en cada uno 
de ellos (cosas dúe ya dejálh.08 examinadas), con 
costosos Apuntamientos hechos por los seoreta- 
rioe y rectificables por : laa partes, tanto para 
la Audiencia-como para el Supremo, con entro*
gas de copias ó notas, según establece la ba­
se 10.a del Real decreto de .^94, y con todo lo 
demás qué al iratar de lo que son loa juleioe ante4 1m  Aodleaciee dejamos enumerado, oóetaría ma*
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cbíeimo más de lo que cuesta la primera Instan­
cia actual; con la que especia luiente en loe pue­
blos diatantee de 148 Audiencias, que son la ro»- 
yoría, terminan hoy casi todos los pleitos. ,

Y nada habría que decir, si el segundo periodo 
de la instancia única hubiera de comenzar en la 
proposición de la prueba (que sería entonces la _ 
; , ayor parte del pleito) y eí á todo ei expresa lo 
segundo periodo hubieran de aplicarse el crite­
rio que impera para graduar los honorarios de 
letrados, procuradores y peritos en trabajos an­
te los Tribunales superiores y los carísimos 
actuales 8raneóles de las Audiencias. Porque esto

Navarro Ledegroa ha muerto; con au muer­
te ha perdido nuestra literatura á uno de sus 
mejores mantenedores, y los que. aprendemos

El erudito profesor de Perceptiva literaria 
--------- „ , , de San Isidro ha dejado de existir en edad 
sería muy eemejante a llamar plateros para que | rft gu existencia toda estuvo dedica-:

(cree dejar demostrado qúe- eería mucho mejor) á domínár el 'castellano^ el
siendo de cal y cante. . Su férrea voluntad y su mcánaable en ten di­

De otra parte, por las muchas más actuado- I miento lograron desde lubgo señalados triun-' 
lies y por loe coneifietablemente mayores hono- I „ |e colocaron al frente de la generación 
rarioe,. herechos y gaetoe que en la Audienda I nue¿a> que acomete briosa todas las couquis- 
ocaeiónarían la* pruebae, la instancia única coa- literariaq. Navarro Ledesma, prodigio de 
taría casi siempre más que hoy cuestan am-^s inspirado poeta y pensador profuu-

PT^
Esto, aún cuando nunca tuvieran lugar b u s- I precisamente b u  figura se acrecentaba, cpneo. 

pensiones de juicios ó vietaa, ni las nuevae con- I lidando una fama universal en España y en el 
vocatori.“8, loa nuevos viajes y todo lo demás I extranjer?;, 
í-onsiguiente; ni contra las mayores monstruoei- I La del erudito maestro ha sido curtida 
dades dó las oentendae ee dieran los recursos de j en flor cuan¿0 de ella Re desprendían fragan- 

cuyo púnmTe^iBu'ío^juidoseB^ letras castellanas con las inspiradas obras que
da ante Tribunal de derecho son muy inferiores I brotaban majeetunsas de su aurea pluma, 
á los ^uo ee celebran ante el urado; porque en La muerte de Navarro Ledesma na sorpren- 
eétoB, aunque con clreunBtandae. en mi sentir, I didó á todo el mundo, y circuló con rapidez 
inadmisibles, resuelven, hasta cierto punto, dos I p¿r Madrid, qU6 leía sus hermosas crónica?, 
Tribunales. l  I flu8 brillantes y razonados artículos y sus ga-

. Por to «liebo, no cabe deeconoeer el en ;a prenda diaria.
obligatorio que.en el coato de todo pleito intro- I , . . maiOí,rado escritor
duefrá la instancia única aobre el actual délas ,
dos instancias, y mucho más con rdaoiónáles fue, sin duda, el que n niverflidad ü .
pleitos en-que, por-no interponerse apelación, I nes que se verificaron en la Univeisiaaa, 
¿ébíeran terminar con la sentencia «leí Juzgado. I el año 99. En aquellos ejercicio^ el novel opo- 

El  ma r q u é s  d b  Za f r a . I BUor híxo alarde de una erudición profunda^
I de sus bastísimos conocimientos en la lengua 

............ . - - --------:-------------- ,-----I castellana y en el latín, y el trabajo que prc- 
z -\T5T/^YT 7V 'T. sentó fué unánimemente elogiado, merecien- 

Y ) I A LA 1V 7 V JÜICa I A 1 I do el número 1 entre sus contrincantes.
Desde entonces el ilustre profesor de Hu­

I manidades dedicó un asiduo trabajo al des- 
= ■ Caballería I empeño de su cargo, y de su pluma brotar >a

, . | inmejorables obras, que han servido de texto
Licencias.—La de un mes para París, al I en muchos Institutos, y que perdurarán et r- 

coma! d; nte D. Alf¡ edo Ruiz del Castillo. I namente para gloria de las letras cablellamu?. ■ 
I Sus Trozos Literarios están escritos con una 

Sanidad Militar ' maestría sin igual, en fácil y ameno estilo.
Pasando á la Sección de reserva el brillando en todas sus hermosas páginas un

inspector médico de primera D. Pedro método didáctico, que revela sus grandes ábti-
Gómez González, y fijándole residencia tudes para el profesorado, y b u s  indiscutibles
en Sevilla. " méritos de literato eminente. . v o

,. - -1 I Con motivo de las fiestas del Cénténano del
Guardia civil. Quijote en Alcalá de Henares pronunció un

Desíxnus.-Coreneles: D. Ricardo González, magistral discurso en la célebre Universidad
á situación de excedente en la sexta región, y Complutense, muy poco conocido^quizás por

' D. Vicente Feliú, excedente en la primera re- efecto de eu gran modestia. En todo el res-
gión, al primer tercio, de subinspector. plandece la nobleza de su alma, eu libeitad en

Tenientes coroneles: D. Francisco Javier el pensar, su decir galano, b u  erudición pio-
Amayas, primer jefe de la Comandancia de I funda.
Vizcaya (voluntario); D. Jusé Jiménez, de la Navarro Ledesma, cuando hablaba del prin- 
de Oviedo; D. Luis Moreno de Roya, de Cuen- cipe de los ingenios es panoles, exteriorizaba
ca. v D. Bernardo Arranz, excedente afecto brillantemente au admiración y entusiasmo
para la Comandancia de Málaga. por el glorioso alcaLiino, autor del Qmyoiex

Comandantes: D. Saturnino Pastor, á la Co- en briosos párrafos y en arrebatadoras frases
mandancia de Santander, de primer jefe; don elogiaba la obra inmortal de Cervantes, elec-
Isidro Seisdedos, á la de Cuenca, de segundo trizando á la concurrencia, que acudía solícita
jefe; D. Federico Sampedro, á la de Castellón, á escuchar de labios de un maestro el canto
ídem, y D. Francisco Luque, id., á la de Má de amor, que brotaba de su corazón y de sus
laga ’ labios. .

Capitanes: D. José León, á la Comandancia | Por eso la muerte del insigne húmamete 
de Cuenca; D. Vicente Mena, á la de León; será llorado por todos los amantes de la litera- 
D. Agustín Marzo, á la de Almería, y 1). Ma- | tura castellana.
nuel Trejo, a la de Burgos. t Log últÉmOS momentos

. I Al señor Navarro Ledeeaui estaba sigo 'ielicn-
Carabineio* do de .alud.

J I na Ultiu) amen te hizo un viaje á Burgos, con uio-
Asuntos varios.—Se conceden traeiaaos ae tiyode.U'cHpHe.yallíeufrlóunadiBtensiónmuF,- 

Com andan cías en concepto de ordenanzas, I cn¡ar en unü pierna, á la que no dió gran impor- 
para la próxima revista de Octubre, á Pedro I tanda.
García Pablo Contreras, Policarpo Rodríguez, pero como al regresar á Madrid se viera moles- 
Tuan Tirado, Antonio Marios, Angel Sánchez, ta-lo por freenantee dolores, decidió quedarse 
Miguel L-nchae toé Cazurla, Higinio Suao
J M Conejo Supr-mo de Gue- M —“h’”> Newca8t,e <In­
ira y Marina se cursa propuesta de retiro del | Anteayer pasó el insigne perio< lata el día muy 
carabinero Francisco Burgos. I tranquilo; tanto, que por la noche, un criado que

Se concede reenganche á los sargentos Juan I tenía qué darle una medicina, no se la dió por 
Lónez Patricio Vázquez y Eugenio González; | que le vió que dormía tranquila mentó.
y la continuación sin compromiso fijo al sar- Al poco rato despertóse el enfermo con mucha 
¡ento Antonio Cójate Dioadado. aboao

Cla«ificando dentro del segundo y tercer pe- I ^uése inmediatamente á buscar á un médico, 
riodo de reenganche á los sargentos bebasuan I perQ íué CU6ndo llegó el doctor, ya había 
Baimúndez y Santiago García. I muerto el maestro en brazos de su padre.
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L . . q n úi c:yp.éndi :o plato de su mesa, 
co i• rm justas, myñteoea torneos, y 
. ué tres' -rende, liberal y magníflc<>, 
y : < ; cri íia o sobre todo, y deata na- 
tica slirá con sus precias obliga­
ciones; pero el andante c^¿á,lle¿o busque 
tes rincones...def mundo, ep.trése en los

: utncadog Lbe-j d^s, acometa a ca­

ra p s desp* toados 1 ardierdes rayos 
dóisolcj a ?nií;.;d del verano, y eu el 
invierno la dut a ioclem ’iicia de los vien­
tos y co los hifdos: no le asombren los 
levi.e-. . i le espanten vestigios, ni ate­
moricen endriagos, que buscar éstos, 
a a meter aquéllos y vencerlos átodo-,, 
son b u .- pi b cipab. s y serdade os ejerci-

Yu pu.^s, cómo me cupo en suerte ser 
une c el número cd' la andante caballe­
ría, l o puedo dejar de acometer.todo 
aquvb qi e á mí n e pt reciere que cae 
d&Jb (le la im i dicción de mis ejerci­
cios; y así, él acometer los l.éones ^ue 
ab^ora ac metí, derechamente me tocaba, 
puesi - que Conocí ser ler m.’idad exorbi- 
tanlc; ¡que bien sé loque es vatentia, 
qú; e íma virtud que está puesta eno e 
dos < xtremos viciosos, como son la co- 
uardíay^ te rendad; p.-r > menos mal 
será ‘q ué el que es.yáliente toqu^ y ba 
al pjjni vie V merario, que baje y, to­
que en <1 punta do cobarde: que así como

El médico certificó que él fállecimlentó lo ha­
bía motivado una embolia .pulmonar.

La noticia en Madrid
La prensa de la. raaft^na - y especialmente El 

’ Imparcial / A. B C— publicó sfentldos sueltos no 
tificando 'a mu^rtede Navarro LedeBms.

En todae wndsea la misma sor presa y 
------ —- — u x . i la misma Beneaelón. Nadie sabía que el ilustre 

gustosos, én núéstrns fuentes clásicas, lloramuB ( eecrltor eetqvietn enfermo; la primera noticia 
la irreparable pérdida de un maestro ilustre. , .qHe\je eíio ae tu vo fué la de so fallecimiento.

— ----- ----------------- • Poco á poco fueron acudianijo á la casa mor­
tuoria, calle ce Serrano, numerosoe amigo* y 
admiradores del finado. Los pliegos colocados en 
la portería se llenaban do firmas. Entre las pri­
meras figuraban las de Acebal, Loiosa Latour, 
Azorin, Candarao, Bernete y otros. .

Con le familia ee encontraban los señores Or- 
tege Manilla, Palomero y Enrique dé Mesa, ami­
gos íntimos de Navarro. El padre de éste se ha­
llaba Inconsolable.

A firmar en loa pliegos acudieron también nu - 
merosoe estudiantes del Inetituto de San Isidro,
discípulos del muerto.

El radáver
Ei cadáver del señor Navarro Le iosma, veetl- 

do de iwitM, fué colocado en una modesta caja 
forrada de paño negro.

La capilla ardiente se improvisó en una de 
las habitaciones de la casa. El féretro fué colo­
cado en el suelo, sobre un paño negro, y rodea­
do de blandones de,cera.

El Meneo
t¡Lf .. 01 :t ?< "

AL conocerse en el Ateneo la muerte del señor 
Navarro Ledesma, preeidente de la sección de 
Literatura de dicho Centro, ee pusieron en los 
balcones colgaduras negras y ee cerró media 
puerta. *

La Junta directiva ee reunió inmediatamente, 
acordándose que el cadáver fuera expuesto en el 
Salón de Actos de la docta Corporación

En representación de ésta asistirán al entierro 
los señoree Zancada, Suárez Corona, García Gue­
rrero, Terán, Candamoy Vega.

Acordóse también celebrar una velada en ho­
nor del insigne escritor. En ella torrarán parte, 
entre otros, los señoree Ortega Munilla, Azorín, 
Palomero, Mesa, del Val y Candamo. Se leerán, 
además, ¿dgunos trabajos del finado.

El entierro
Se celebrará hoy..¿ Iae cuatro de la tarde, di- 

rigiéndost^el cortejo desde el Ateneo á la 8-.cra- 
méutal de San Lorenzo.

Figurarán en la comitiva representaciones del 
Ayunt»aliento, ^taueo, Asociación de la Pren­
sa, Institutos y demás corporaciones ■

• Los alumnos del lustituto de San Isidro se re 
uniría hoy por la mañana en dicho Centro do­
cente, para asistir al entierro del que fué b u  ca­
tedrático de Literatura. ,

Una convocatoria 7
Se convoca á todos los que han sido discípulos 

de D. Francisco Navarro Ledesma á una reunión 
que ee verificará hoy, á las nueve en punt», en 
el Instituto de San Isidro, para acordar el modo 
do honrar su memoria.

Se advierte que á dicha hora se abrirá en dicho 
local una suscripción para adquirir una corona 
corno recuerdo dedicado por sus discípulos al in­
signe maestro, gloria de la literatura española.

Por la Comisión, L. Cerón.

Telegramas
El señor Ortega Munilla telegrafió la muerte 

de Navarro Ledesma á S. M. el Rey y al minis­
tro de Jornada, por si acuerda tributar al finado 
algunos honores.

D?ede medio día se recibieron en la casa mor­
tuoria muchos telegramas de pésame, entre ellos 
uno del Sr. Mellado, otro del señor Lúea de lena 
y varios de caracterizados escritores de provin- 
CÍ«8.

El Ayuntamiento
Ei Alcal le, señor Vincenti, disposo ayer que 

al entlero del señor Navajo Ledesma asista ej 
Ayuntamiento en pleno, tmn.maceres, así cordc 
los niño s de los colegios de San Bernardi no y San 
Ildefonso. . i1 / ú

Al cadáver se le tributaran, pues, los mismos 
honores que el hubiera fallecido ejerciendo el c r- 
go de alcalde de Madrid.

£1 cadáver en el ateneo
A las ocho de la noche fué llevado al Ateneo 

el cadáver del señor Navarro Ledesma.
En el Bidón de actos fué colocado el féretro, 

bajo el <'o?el de terciopelo rojo. Le alumbran 
cuatro hachones.

Velan el último sueño del insigne periodista 
ocho ó diez leales amigos suyos.

Condujeron el féretro desde la casa mortuoria 
basta el Ateneo varios redactores de Blanco y
Negro y A B C. i

Las coronas recibidas hasta las once de la no-
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es más ■rácil venir el pródigo á ser libe' 

ral, que el avaro, asi es más fácil dar ei 
temerario en verdadero valiente, que no 
el cobarde subir á la verdadera valentía; 
y en esto de acometer aventuras, créame 
vuesa merced, señor don Diego, que an­
tes se ha de perder por carta de más que 
de menos; porque mejor suena en las 
orejas de los que lo oyen; <\el tal caballe­
ro es temerario y atrevido», que no: «el 
tal caballero es tímido y cobarde».

Digo, señor don Quijote, respondió don 
Diego, que todo lo que vuesa merced ha 
dicho y hecho, va nivelado con el fiel de 
la mispia razón, y que entiendo que si 
las ordenanzas y leyes de caballería au 
danto se perdiesen, se hallarían en el pe 
cho de vuesa merced como en su mismo 
depósito y archivo; y démonos prisa, que 
se hace tarde, y lleguemos á mi aldea y 
casa, donde descansará vuesa merced 
del pasado trabajo, que si no ha salido 
del cqerpo, ha si^o del espíritu, qu^ sue­
le tal vez redundar en cansancio del 
cuerpo.

Tengo el ofrecimiento á, gran favor y 
me-'ced, señor don Diego, respondió don 
Quijote; y pi ando más dejo que hasta 
jeníoneps, serian como las dos de la tarue 
cqando llrg. roná h mdea y á la casa de 
don Diego, á quien don Quijote llamaba 
el eaballerc. del Verde Gabán.

• -a
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Aquí pinta el autor |todas las circuns­
tancias de la casa de don Diego, pintán­
donos en ella lo que contiene una casa 
de un caballera labrador rico; pero el 
traductor desta historia le pareció pasar 
estas y otras semejanzas menudencias en 
silencio, porque no venían bien con el 
propósito principal de la historia, la cual 
tiene más su fuerza en la verdad, que en 
las frías digresiones.

Entraron á don Quijote en una sala, 
desarmóle Sancho, quedó en valones y 
en jubón de carnuza, todo bisunto con la 
mugre de las armas: el cuello era valona 
á la estudiantil^ sin almidón á randas; 

■ los borceguíes eran datilados y encerra­
dos los zapatos.

Ciñóse su buena espada, que pendía de 
un tahalí de piel de lobo marino que es 
opinión qu^ muchos años estuvo enfer­
mo de los ripon^s, y cubrióse con un he­
rreruelo de buen paño pardo; pero antes 
de todo, con cinco calderos ó seis de agua 
(que en la cantidad de los calderos hay 
alguna diferencia) se lavó la cabeza y 
rostro, y todavía se quedó el agua de co 
lor de suero, merced á la golosina de 
Sancho y á la compra de sus negros re­
quesones, que tan blanco pusieron á su 
amo.

' COn los referidos atavíos y con gentil 
donaire y gallardía, salió don Quijote á 
otra sala, dónde el estudiante le estaba

che eran cúatro. Una magnífica de flores natnra- 
lee, del Ateneo; otra de la empresa de Blanco y 
Negro, AB Qy Gedeón; otra de loe redactores del 
primero de dichos periódicos, y otra de D Mau­
ricio López Robarte.

Una comisión
El Ayuntamiento de Toledo ha anunciado por 

telegrama que vendrá hoy á Madrid con b u s  ma- 
ceros para asistir al entierro del Sr. Navarro Le- 
deema.

Datos biográficos
No eon estos momentos oportunos para hacer 

una biografía completa del ineigna literato que 
acaba de morir.

Su vida ha eido una vida de rudo y constante 
trabajo. Su labor de periodista, ignorada y anó­
nima, ee verdaderamente asombrosa. La de lite­
rato es a m rabie.

Francisco Navarro Ledesma nació en Toledo el 
4 de Septiembre de 1869. s

Df-sde muy mozo empezó á revelar grandes 
aficiones á ¡a literatura, y pasaba Iae horas es­
tudiando en eu casa ó en el magnífico archivo de 
Ib catedral. De memoria prodigiosa, todo cuanto 
leía se le quedaba grabado en el cerebro; y así 
fué poco á poco adquiriendo una cultura gran­
dísima.

Vino * Madrid—amargado por injusticias de 
sus paisanos—y bien pronto supo abrirse cami­
no. No ee valió para ello de la adulación ni de la 
ba jeza: le sirvieron b u s méritos, grandes y ver 
dañeros.

Logró ingresar en El Gtobo, y comenzó á des­
collar entre todos loe hombres d? talento que 
allí figuraban: creó tres secciones que se leían y 
se comentaban en todas partes: En tal día como 
hoy. (efeméridee) Pues señor... y Evangelio del do­
mingo. Asombra la cantidad de cultura que en 
esa labor anónima derrochó Navarro Ledesma.

üua grave enfermedad le obligó á abandonar 
b u s  trabajes, pero una vez restablecido volvió á 
ellos con mayores bríos ■ _

Anunciáronse oposiciones á la cátedra de Re­
tórica del Instituto de San Isidro, y á ellas acu­
dió en buec i del triunfo.

Desde el primer momento se vió que éste era 
indiscutible. Componían el tribunal don Gumer-
■indo de Azuárate, don José Ortega Munilla y don 
Eduardo Vincenti entre otros, Los temas pro­
puestos eran un estudio sobre el, tránsito del la­
tín á iae lenguas romanceadas y otro sobre Lope 
de Vega.

El t$ abajo de Navarro Ledesma admiró á todo 
el mundo. No hubo recomendación capaz de im­
pedir el triunfo ¿el joven opositor. Sus mismos 
compañeros ie reconocieron como maestro, y el
16 de Mayo de 1899 fué nombrado Navarro Ledes­
ma catedrático de Preceptiva literaria del Insti­
tuto de San Isidro.

De cómo desempeñó la cátedra, dan prueba los 
brillantes exámenes que todos los años hacían 
b u s  discípul- s; exámenes que, más aún que á 
ellos, honraban al profesor.

Publicó Navarro un libro de Preceptiva, el me­
jor de cuantos textos se conocen, por ser el úni 
co qne trata á fondo la materia.

Fundó Navarro Ledesma con Royo Vilianova 
el semanario Gedeón. Lien ; s están las columnas 
del popular periódico de artículos chlspeantee y 
sátiras ingenioBÍBimas; todos los políticos litera­
tos y demée hombres de viso han sido criticados 
por él; pero tuvo el tacto especial de que la crí 
tica no traspasara loe límites de la mortificación 
para entrar en los de la injuria. t

Pasó luego Navarro Ledesma á Blanco y Negro 
como redactor-jefe. Baj > b u iniciativa bino la 
hermosa revista campañas excelentes; supo dar­
le un sello especial y característico, que no po­
drá borrarse nunca.

Era también Navarro Ledesma alma de A BO, 
el novel diario que ha implantado en España un 
género de información hasta ahora denconocido.

La reputación literaria de Navarro ec co neo
dó firmemente con su último libro El Ingenioso 
Hidalgo Miguel de Cervantes Saavedra. Sucesos de 
su vida. Es ésta una obra asombrosa, que revela 
un conocimiento grandísimo de la época y un de 
ten-ido y minucioso estudio de la labor de Cervan­
tes. El éxitó ha sido inmenso. Este libro queda, 
rá cpmo una de Iae glorias de la literatura putria- 
E1 nombre de Navarro Ledesma pasará á la his­
toria. Eb  digno de ello.

Ahora preparaba un nuevo libro, un estudio 
aobre la España medioeval, del cual publicaría 
algunos capicules. La muerte ha truncado, por 
desvracia, este y otros muchos proyectos.

Era Navarro Ledesma hijo amantÍBÍmo y tier­
no hermnoo. Tenía cifradas todas sus ambicio­
nes en el bienestar de los suyos: adoraba á b u  pa­
dre y logró proporcionarle A fuerza de trabajo 
una vejez tranquila.

Descanse en paz el insigne maestro Su nom­
bre será pronunciado con veneración por cuantos 
le admiramos. España llora hoy ante el cadáver 
de uno de sus más preclaros hijoe.

te

La catástrofe de Calabria
No bnn cesado todavía los temblores de tierra 

en Calabria, aumentando el número de víctimas 
y haciendo caua día más grave la situación, á la 
que ya es dificilísimo hacer frente. Noticias de 
Roma que alcanzan al 18 dicen que continúan las 
sacudidas, y que en la noche anterior se sintie­
ron en Meseina fuertes y extensas, que sembra* 
ron la alarma en el vecindario, que ee arrojó 
aterrorizado á las calles.

El temblor en Malvito, ocurrido el día lo, tue 
mayor que los anteriores, hundiéndose muchas 
casas. En San Luci lo se vino abajo un castillo. 
Las autoridades redoblan sus esfuerzos para re- 
mediai las necesidades más argentes, pero tie­
nen que luchar también contra la superstición 
de los campesinos, que alcanza proporciones te- 
nomenalee. Por todas partes se ven largas pro­
cesiones de hombreo y mujeres con los pies des­
nudos, vestidos de andrajos, gimiendo y gol­
peándose el pecho, llevando estampas é Imáge­
nes de vírgenes y santos. Los curas van guian­
do estas procesiones.

No obstante la actividad de todos, los servi­
cios se hacen con mucha lentitud. Hasta ahora 
solamente unos cuantoo millares de personas 
tienen albergue; cuando los que se están cons­
truyendo se hayan terminado, podran contener 
unos dies mil siniestrado»; pero sesenta o seten­
ta mil seguirán sin techumbre que los guarezca.

Varios periódicos alarlos han acordado vender 
un número á doble precio, destinando el produc­
to al socorro de las víctimas.

BOLETÍN RELIGIOSO

San Mauricio y compañeros mártires; Santos 
Florencio y Santlno, obispos y Santas Pomposas 
y Emeterla, vírgenes y mártires.

TTJPIHAMBA
Tostadero de café

Aroma concentrado con real prlvilegL 
Premiado en cuantas exposiciones ha concurrido 

Central en Barcelona. Sucursal en Habana.
En Madrid, Espox y Mina, II.

FUAICI0IVE8HOy

ñnnln A Iae 8 Il2 -Lo8 picaros celos.— 
npUiU e i alma del pueblo.—El perro chi­
co.—Doloretes.

ZnrTiioln k 188 8 112-—El trébol.-Ideí- 
¿ Ui AmvIU. ca8 (estreno).—El barbero de 
Sevilla.—Emigrantes y La Pitanza.

PAvw ¡aa A las 8 1]2.-—El túnel.—La reina 
vüiniLU del couplet—El dinero y el tra­
bajo.—El arte de ser bonita.

A/lnir+ín A 188 8 ha. — La czarina. —La 
lllUI lili vendimia.—La tirana.—El caba­
llo de batalla.

Pvino k 188 9‘ — (vleroeB d8 moda.) — 
! I ILti ¡Siempre el dinero! (estreno.) — El 
caetillo de Fort Vendré ó Io b sargentos fran­
ceses.

Ravot oh Ganr compañía internacional.— 
nUlTlvU Hermanas Lewsnlow«kl, made- 
moiselle Juanita, Mlle. Miclji.a; Mise. Btafford 
Gin» Gigli; las coupletletas Criolla, Lázaro, 
Nogués y las aplaudidas obras La Oachunda y 
M uestras de verano.

4 dualidades KS0 -
Díaz, Adela Cubes, Las Trebolinas, Pura Mar­
tin!, imzbelina. Bella Charito Olivares y La 
Violeta.

Palacio de proyecciones carral, 
núm 1 6).—Todos los días de 6 á 12 —Siem­
pre las mayores novedades en cuadros, entre 
toros: El rey en París.—En todas las series: 
La fiesta de la Jota, por Pilar (la arenera), rei­
na de la Jota, Sansón y Andorrano.

EL NACIONAL, Campomanes, 4.
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por sus pausas, contó el fin de la contien­
da, exagerando, como él mejor pudo y 
supo, el valor de don Quijote, de cuya 
vista el león acobardado, no quiso ni osó 
salí»’ de su jaula, puesto que había teni­
do un buen espacio abierta la puerta de 
la jaula, y que por haber él dicho á aquel 
caballero, que era tentar á Dios irritar al 
león para que por fuerza saliese, como él 
quería que se irritase, mal de su grado 
y contra toda su voluntad, había permi­
tido que la puerta se cerrase.

¿Qué te parece desto, Sancho? dijo don 
Quijote; ¿hay encantos que valgan con­
tra la verdadera valentía?

Bien podrán los encantadores quitar­
me la aventura, pero el esfuerzo y el áni­
mo será imposible.

Dió los escudos Sancho, unció el carre­
tero, besó las manos el leonero á don 
Quijote por la merced recibida, y pro­
metióle de contar aquella valerosa haza­
ña al mismo Rey cuando en la corte se 
viese. '

Pues si acaso su Majestad preguntare 
quién la hizo, diréisle que el «Caballero 
de los Leones»: que de aquí en adelante, 
quiero que en este se trueque, cambie, 
vuelva y mude, el que hasta aquí he te­
nido del «caballero de la Triste Figura»; 
y en esto sigo la antigua usanza de los 
andantes caballeros, que se mudaban los

M.C.D. 2022
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linea de Filipina»

PEDIDOS EN -MADRID

Jerez
Arroba sin 

envase.
Pesetas.

botellas.
Pesetas. 1

1 Jerez Ore...................................... 15 352 > Pasto.................................... 15 35
3 » Seeo...................................... 20 38 ;4 » Pálido.................................. 20 385 » Amoroso.............................. 25 44 -6 » Oloroso............................... 25 447 » Oro Superior....................... 25 448 > Fino...................................... 30 489 * Raya................................ . ..

Manzanillas
30 48

10 Manzanilla.................................... 25 4411 » Fina............................. 27 4612
13 » Superior....................... 30 48

» Olorosa......................... 40 6014 » Olorosa Vieja.............
Amontillados

50 70

15 Amontíllado Fino....................... 80 4816 » Superior................ 40 6017 » Pasado ................. 55 7218 » Oloroso Viejo........
Vinos Viejos

70 90

19 Jerez Viejo para enfermos........ 50 70 .20 Palo cortado................. 60 8021 Dos Cortados....................... 75 9622 Tres Cortados............... 100
175

130
20023 Soleras Añejísimas...

24 N. P U,,............ . . ......... ............. 300 320 i

D. RAMÓN AGUIAR MELLA
Rúm. Vinos dulces

«Arroba sin 
envase.

Caja de 24 
botellas.

26 Moscate’..................................... 25 44
30 > Fino.............................. 30 48
40 » Superior....................... 40 69
50 » Extra........................... 50 70
75 > Viejísimo.................... 75 96
40 Pedro Ximene............................. 40 66
60 • > superior........ •. tiO 80

100 » > Viejo.................. 100 130

25

Málagas
Málaga Dulce y Negro............... 26 24

35 > Superior........................... 8 A 54
50 » Viejo................................ 59 70

25
40

Oportos
Oporto........................................... 

- Superior.................. • 25 
4}

44

60 > Extra.,........................... SO

25
Pajaretes

Pajarete........................................ 26
40 » Superior........................... 49 69

40
Cognacs

Un Racimo.................................... ' 40 69
50 Dos Racimos................................ 50 79
60. Tres Racimos....... . ...................... 1 do 80

EN ESTA REDAGGIÓN
JARDI ENTES Y ANIS ADOS

44
45
46
47
48

Núm. ASES

Garrafón 
de 16 litros.

30
46
40
45 
•0

Anís Especial...............................
Anisado Dulce.............................
Colón Serrano Especial (Seeo).
Ojén Jerezano.............................
Triple Anís...................................

Precios de envases
Barril de 1 arroba . Pías. 4.50: Coarta..............

> 2 
» 4

6
10

Media. 
Bota..

ESPECIALIDADES

LAS VENTAS SON

1110 BL'ÉNGBNIOSO'HIDALGO;

nombres cuando querían, ó cuando Ies 
venía á cuento.

Siguió su camino el carro, y don Qui­
jote, Sancho y el del Verde Gabán, pro­
siguieron el suyo.

En todo este tiempo, no había hablado 
don Diego de Miranda, todo atento á mi­
rar y anotar los hechos y palabras de don 
Quijote, pareciéndole que era un cherdo 
loco, y un loco que tiraba á cuérdo.

No había aún llegado á su noticia la 
primera parte de su historia, que si la 
hubiera leído, cesára la ádmiración en 
que lo potiían sus hechos y sus palabras, 
pues ya supiera el género de su locut-a; 
pero como rio lo ^abía, ya lo tenía por 
cuerdo, y ya por loco, porque lo que ha­
blaba era concertado, elegante y bien di­
cho, y lo que hacía disparatado, teme­
rario y tonto: y decía entre sí:

¿Qué más locura puede ser que poner­
se la celada llena de requesones, y darse 
á entender que le ablandaban los cascos 
los encantadores? •

¿Y qué mayor temeridad y disparate, 
que querer pelear por fuerza con los leo­
nes?

Destas imaginaciones y deste soliloquio 
Id sacó don Quijote, diciéndole:

¿Quién duda, señor don Diego de Mi­
randa, que vuesa merced no me tenga en 
su opinión por un hombre disparatado y 
loco?

Caja de 1? 
botellas.
Pesetas.

52 
tiO 
60 
70 
80

Traoviajas airnahí, aaliand» de Barc ilona cada cuatro sábado», 
eau. 7 Enero. 4 Eebrero, 4 Marzo, 1 y 29 Abril, 27 Mayo. 24 Junio, 2 
Julio, 19 Agosto, 16 Septiembre, 14 Octubre, 11 Noviembre y 9 >i 
ciembre; directamente para Génova, Port-9aid, Suez, Golombo, Singa 
pote y Manila, sirviendo por trasbordo los puertos de la costa orienta 
de Africa, de la India, Java, Sumatra, China Japón y Australia.

_ Linea de Cúba y Méjieb
|| Servicio mensual-á Veracruz, saliendo de Bilbao el 17, de Santander 
I| el 20 y de Coruña el 21 de caea mesl directamente para Sabina y Ve- 
||racruz. Admite pasaje para Coetafirme y Pacífico coa trasbordo en Ha- 

bana'al vapor de la línea de Venezuela-Golombia. GombÍAáciones Para 
el J'-joral de Geba, é Isla do Santo Domingo.

Linea de New-York, Gubay Méjico
Servicio mensual saliendo de Barcelona el 26, de Málaga el 21 y de 

Gádiz el 30 de cada mes, directamentepara New-York, Habaña y Ve- 
racruz. Combinaciones para distintos puntos de lo» Estados Unidos y 
litorales de Guba. También se admite pasaje para Peer te Plata, con 
rasbordo en Habana.

Linea de Venezuela-Golombia

PtoB. 17.0i
» 15
9 5)

Ca a de 24 
botellas.

Pesetas.

49
50
61
52
68
64
55
56
67
68
59;
60

«San Enrlqúe» Oloroso Viejo . . . .  
«Serrano» Gran Amontíllado Fino.......... 
<La Chavala» . » » ..........
«Lluvia de Oro» » > ..........
Jetea Fino Delicado... .•.............................  
Jerez Viejo para Consagrar... ............... ..
«Enriqueta» Amontíllado Finísimo........ 
«Méndez Núñez» Amontíllado Exquisito. 
«Santa Teresa» Soleta Vieja....................  
«Dos Coránas» Añada 1810.......................  
«Hijo de Nbé» Amontíllado Viejísimo....
«La Señora» Añada 1810........... .

70 
70
90 

100 
120 
129 
140
189 
250 
300 
3^0 
400

Servicio mensual salishdo de Barcelona el 11, el 13 de Málagh, y de 
Gádiz 6115 de cada mes, directamonte para La»Palmas, Santa Gruz de 
Tenerife, Santa Gruz de la Palma, Puerto Bicoj Habana, Puerto Limón 
Golón de donde salen los vapores el 12 ds cada mes para Sabanilla. Gu- 
ragao, Puerto Cabello, ua Guayro, etc. Se admite pasaje y carga’para 
Veracr iz, trasbordo en Habana. Gombina ppr el ferrocarril de. Pana­
má con las compañías de navegación del Pacífico, para cuyos puertos 
admite pasaje y Carga con billetes y conocimientos directos. Gombina- 
don para ei litoral de Guba y Puerto Rico. Se admite pasaje para Puer­
to Plata con trasbordo en Puerto Rico, y para Santo Domingo y San 
Pedro de Macpris, con trasbordo en Habana. También carga para Ma- 
racaíbo, Garúpano, Goto y Gumaná con trasbordo en Fuerte Cabello y 
para Trinidad eon trasbordo * Guragao.

AL CONTADO, CON UN DESCUENTO DEL 2 POR 1OO

DISPONIBLE

• •

DON'QUIJOTE DE LA MANCHA l'l'lS

¡Oh dulces prendas por mi mal halladas, 
dulces y alegres cuando Dios queríh!

¡Oh, tobosescas tinajas, que me habéis 
traído i la memoria la dulce prenda de 
mi mayor amargura!

Oyóle decir esto el estudiante poeta hi­
jo de don Diego, que con su madre había 
salido á recibirle, y madre é hijo queda­
ron suspensos de ver la extraña figura 
de don Quijote, el cual, apeándose de Ro­
cinante, fué con mucha cortesía a pedir­
le las manos para besarlas, y don Diego 
dyo:

Recibid, séhora, con vuestro sóíito 
agrado al señor don Quijote de la Man­
cha, qlie es el qite tenéis delante, atidan. 
te cábalfero y el más valiente y el más 
díscretb qUe tiene el mundo.

L . señora, que doña Cristina se llama­
ba, le: recibió con muestras de mucho 
amor y de mucha cortesía, y don Quijo­
te se le ofreció con á'saz de discretas y 
comedidas razoriés.

Casi los mismos comedimientos pasó 
con el estudiante, que en oyéndole ha­
blar don Quijote le tuvo por .discreto y 
agudo.

é l  in g e n io s o  Hid a l g o

c á pMl d XVIII

De lo q^e fe^iic^dió a don ' Quísote en 
él^neflllo ó enea del dnbálloro d*í 

‘MUVtle Gibán, edM otrMe doeae etirtíre. 
vagantes.

Halló don Quijote Ser la casa de don 
Diego de Miranda ancha comó^de Aldeá: 
las armas, empero, aunque de piedra 
tosca, encima de la puerta de ía calle, la 
bodega en ef patio, la cueva bn el portal, 
y muchas tinajas ;á la redonda, que 
por ser dei Toboso, le renovaron' las 
memorias de su encantada y tiráns- 
formada Dulcinea;11 y suspirárido sin 
mirarlo q'iiré«tifoia ni 'delanteJde<$t¿i¿n 

estaba, d^o:

Linea de Buenos Aires
férvido mensual saliendo de Barcelona el 8, do Málaga el 5 y d 

Cádiz el 7 de cada mes, directamente para Saeta Cruz de Tenerife 
Móiltevideé y Buenos Aire.
i Linea de Canarias

Servicie mensual, saliendo de Barcelona el 17, de Valencia el 18, de 
| Alicante el 19, y de Cádiz el 22 de cada mes," directamente para Tán- 
igar, Giiaablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Gruz de Tenerife y 
' Santa Cruz de la Palma, con retorno á Santa Cruz de Tenerife, para 
emprender el viaje da regreso haciénde las escalas 'da las Palmas, Cá­
diz. Al icante, Valentía y Barcelona.

DON^UMOTE DE LA MAMCHA J líü

Y no sería ríiücho qtió así fuése, por­
que mis obras no pueden dar testirtioriio 
de otra’c'osa; pues con todo esto, quiero 
que Vübsa merced advierta, que no soy 
tan toco ni tán rñengfüádo homo debo de 
habedle párecido.

Bien parece uH gallardo caball'eró á los 
ojos de su rey en la mitad de Una grita 
plaza, dar una lanzada con felice suceso 
á uh bravo'toro: bien padece un caballe­
ro armado de resplandecientes armas 
pasar la tela en alegres iiístits delante, 
y bieii parÓ'éen to’dos aqüellos caballeros 
qúe eñ ejercicios militares, ó que lo pa- 
réicán, entretienen y alegran, y sise 
puede decir, honran lás cortes de sus 
príncipes; pero sobre todós estos, parece 
mejor un caballero andante, que por los 
desiertos, por las soíedaHes, por las en- 
crüci}ladás,’'p‘or las selvas y pór los mdn- 
tes, ahda budóando peligrosas aventuras 
con intención de darles dichosa y bien 
afortunada cidía, sólo para iilcanzár glo­
riosa fama y duradera.

Mejor parece, digo, ún caballero an­
dante socotbiéndo á una viuda en algún 
despoblado, qde Un cortesano caballero 
requebrando á una dbnceíla eri las ciu­
dades.

Todos fos cabállei’ós1 tienén sús' parti- 
dularesejbrcicfóS.^birva á1 las damas el 
cortesádó, autorice la córte ’ de su rey 
iion libreas, sustéhte lob ¿aballaros pó-
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